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UNA APILLA LITERARIA HILENA, por Ma.rtha B.runet 

( Leído en <Tribuna de 1 Patria en Buenos Aires) 

Los Diez 

La casa queda en las cercanías de Santiago. Frontera al 

camino real y cercana al río Ma pocho, la precede un parque 

criollo en que olorosos jazmines se enredan a los pilares de la 

fachada y unas tinajas muestran su comba lustrosa de verdín. 

Una cancela da paso al zaguán. De un lado queda la torre, en 

que está el escritorio; del otro, el comedor. Y al fondo otra 

cancela abre a! patio. rectangular. bordeado de corredores con 

losetas rojas por piso. enjabelgadas las paredes en que suele 

mostrarse el fino herraje de u na farola. En el patio hay na­

ranjos y limoneros, una al ta palmera y una fuente que dice su 

romántica canción de agua. Todo es claro. preciso. recoleto: 

casa colonial que implica señorío. y que a usted y que a mt 

americanos nos es familiar. porque es la casa de los abuelos 

que guardamos en el corazón como el más dulce de los recuer­

dos de infancia. 

Es ta. en Santiago de Chile. es la residencia de Pedro Pra­

do. poeta y no elista. 

Más allá del par ue de la casa se amontonan una serie de 

edificios híbridos. un poco capilia. otro poco bodega, en pie al­

guna parte. otra medio derruída c n una torre y sus campanas 

silenciadas por el tiempo. Adentro hay una vaga luz de trone­

ras y un inverosín1il an1ontonan-iiento de objetos incongruentes: 

muebles. lagares. maquinarias agrícolas. material de construc­

ción. Porque algún abuelo. posiblemente. pensó levantar allí 

una gran fábrica. y el pensamiento quedó sólo en proyecto. Y 

por lo que fuera. res pe to o desidia. nadie tocó nada. Y así fué 

el hem po acumulándose hasta que un buen día o. mejor dicho. 
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Atenea 

una buena noche del año 1916. el g'ru po literario de Los Diez 
hizo de aquel recinto la sede de sus reuniones. agregando a lo 

medroso del escenario. prop1c10 a lo f an tás tico. la le yen da que 

ellos mismos crearan. 

Nunca Be supo. a ciencia cierta. cuántos eran. n1 se supo 

siquiera si eran diez. P~ro su iniciador fué Pedro Prado. y con 

él estaban los más al tos valores intelectuales que en ese en ton­

ces poseía Chile: Manuel Magallanes Moure. poeta: Al fon.so 

Leng. compositor: Augusto d'Halmar. novelista: Acario Cota­

pos. compositor: Julio Beltrán. arquitecto: Alberto Ried. poeta. 

Posiblemente fueran más. Nunca ee supo. Pero atando cabos. 

por lo que alguno solía decir. vol un tariamen te. porque en su 

espíritu estaba dejar cundir la leyenda. fomentando !a curiosi­

dad. se pudo reconstruir sus actividades. 

Nació la idea juega jugando. Como hombres artistas. un 

mucho niños que eran todos. En el fondo de un a s de las bode­

gas. en una hornacina formada por una puerta ciega. levantaron 

un altar a un gran chivo. ante el cual quemaban incienso y 

decían la-rgas tiradas de versos rituales. T cdo esto con luces 

de velones. mientras las campanas. salidas de su mudez.. pica­

ban alegr~s voleos que espantaban a los buhos o doblaban to­

ques que hacían a las viejas criadas encomendar a Dios el 

alma del moribundo. Los iniciados. gravemente. ohciaban. ins­

truyendo a los neóhtos en los •misterios de esa liturgia. Y una 

vez terminado el acto. Los Diez se iban al escritorio de Pedro 

Prado. en la torre de entrada. felices de su escapatoria al ab­

surdo. como niños que regresan del país de las mara villas. 

Y entonces en1 pezaba la faz extraordinaria de BU obra. a 

la cual la cultura de Chile le debe frutos de Óptima caEdad. 

La torre en que está el escritorio de Pedro Prado es cua­

drada y al parque abren estrechas y altas ventanas. En las 

paredes lucen cuadros de grandes hrmas. Aquí y allá hay sillo­

nes confortables. muebles de noble traza colonial. Una escalera 

pina lle va a la parte superior. a testada literalmente de libros. 
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Allí se reunían Los Di z. Y era en tonccs el n1omcn to de la hna 

atención prestada a la obr~ que leía su propio autor. de la 

apasionada crítica. de escuchar la página musical recié n conce­

bida. de barajar conceptos sobre todo tema g'ra to a la in teli­

genc1a. 

Ampliaron su campo de acción. No era cosa de seguir ju­

gando con el misterio ni de ence rrarse entre las paredes de una 

torre. Fund a ron una revista que se llamó L s D i . Y luego 

tuvieron una e .... i torial. El público culto los seg uía. fascinado 

con los valores q ue ese grupo de seres pri vi?e g ia d s. a tono 

con su ~po a . iba mostrá ndoles. Porque allí s e r o mpía n moldes. 

aparecía n nue v as form a s. i g noradas escuelas. Con sus n tas 

bibliográ h c2s. con s us p áginas de arte. con s u crític a. a más 

de la pr pia obra de ada ~ual. divulgaban auto res univers ales 

hasta entonces p oco conocidos en sus idiomas originales o en 

sus escasas traducc {ones. 

Pero .se les hacía pequeña su escenografía en las v1eJas 

bodegas y p1 a n c ar~n un edi h c io frente a1 mar. una esrecic de 

cartuJa. con bibliote ca. refectorio. celdas propicias al trabajo. 

una sala de mús ·c a y una al ta torre para atal a yar los hori:.:on­

tes , oye.ndo los vientos enre- :-. r r : 1 Jarg'a serpentjna al cuello 

de los pinos. Y el ma'r y la montaña alrededor. inmensidad 

frente a otra inmensidad. 

Dis u tieron los planos. Public~ron el proyec t o defini ti \ "O. 

Un señor cualqu ;era. con mu c ho dinero y muc ha a d miración 

por ell s. les o f reció en E l A lg ar rob . al sur de Val paraíso. don­

de la co~ta pres nta a las olas f;U dura frente de acanti lados. 

un gran terreno para edificar la casa de l...,os Diez. Aceptaron el 

ofrecimiento y fueron en grupo a verlo. Allí mismo discutieron 

Ia ubicación. Llegaron a un acuerdo. Pero. en último instante. 

uno de ellos. acongojado exclamó: 

-Pero. ¡cómo!. . . ¿ Tendremos a nuestra torre para siem­

pre aquí. fija. sin movimiento. sin que nunca pueda nadie dar­

le nueva forma. sin que n-µnc~ §'e haga a la mar ni lleEfUe a 
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p)ayas desconocidas? .. . ¿La torre de Los Diez. aquí. inmóvil 

para siempre. tangible. de piedra y cernen to? .. . 

Y resolvieron que jamás la torre sería otra cosa que un 

sueño más bello que toda realidad ... 

Un año. dos años. el grupo de amigos pudo man tener la 

obra de Los Diez. Pero la vida intervino con el inexorable en­

caminar a sus criaturas por los caminos del destino. y así Ma- • 

nuel Magallanes Moure. poeta y pintor. una mañana cualquie-

ra se durmió en la muerte: Augusto d'Halmar partió para 

tierras de Asia. enviado por nuestro gobierno como Cónsul en 

Calcuta: Julio Bertrand se durmió también en la muerte: Al­

berto Ried tomó rumbo hacia Europa: Ac~rio Cotapos. enfiló 

hacia Norte América. Tan sólo quedaron en Chile Pedr Pra­

do y Alfonso Leng. Alguna vez. salieron fuera de su tierra. 

Volvieron como volvieron otros: d'Halmar. Cotapos. Ried ... 

Pero. aunque siempre unidos por la más cordial de las amista­

des nunca el grupo de Los Diez volvió a form ~rse. convencidos. 

tal vez; de que una rosa nunca es igual a la rosa que antes 

floreciera en el mismo rosal. 

¿Qué significan en nuestra ida cultural estos hombres que 

formaron el grupo de Los Diez? 
El iniciador. Pedro Prado. es posiblemente el más fino es­

píritu de artista que hayamos tenido en Chile. Inquieto. tre­

mendamente analítico. intravertido. lector ~nsaci ~ble. re1igioso. 

con una sólida cultura hum;:inística. su obra primera lo sitúa 

con sus poemas en prosa entre los simbolistas . . Publica La 

casa abandonada i) . «Los pájaros errantes : . Se destaca en se­

guida en la novela. y entrega « Alsino )) . en que a parece el eter­

no personaje obsesionado con la idea del vuelo. Icaro: aquí se 

}lama Alsino y es criatura campesina. niño al que le crecen 

alas y al cual la vida condena a la caída. la deformación. a 

la irremediable angustia del fracaa . Todo ello en un clin,a de 

poesía. dentro de cuadros d~ una reali_dad _en_ que la montaña 

chile~a. _acon~agüina abre sus --~a~aza~ea y de; a res balar sus co-



Los Llbros 

rren teras. y en donde los seres henen algo de agua y de pie­

dra. tiernos y duros al mismo tiempo. Posiblemente sea <' Alsi­

no la obra máxima de Pedro Prado. Porque si bien publica 

después « Un juez rural>. lleno de observaciones y de un diluí­

do humorismo. no se halla en sus pá~inas el áli to poético que 

levanta a « Alsio > hasta planos superiores en el orden litera­

rio. Pero no ha de quedarse en los poen"las en prosa y en la 

novela tan sólo. Su inquietud busca nuevas formas. Publica 

« Androvar . drama bíblico, y después una serie de BOnetos, 

obra de madurez. perfectos de forma y con un rico con tenido 

emocional en que una pinta de escéptica hlosofía pone un .ma­

tiz que no llega a lo sombrío. 

Dentro y fuera de Chile la obra de Pedr Prado es jus­

tamente valorizada. En constan te pro ucción. siempre en la 

casa de los abuelos en los extramuros de San tiag'o. s .in sobre­

sal tos ni ambiciones. sincero consigo mismo. trabaja solitario 

y ahincadamen te. 

Manuel Magallanes Moure. de familia lusitana. nos dejó 

una valiosa obra poética, romántica y melódica. La saudade 

apunta en todos sus versos. Sus temas son la mujer y el amor. 

en un fondo de paisaje desvanecido de colores: como v1e1a 

acuarela. Era un hombre alto. cenceño. de barbas undosas y 

unos ojos profundos y tiernos. Vivía en San Bernardo. en una 

destartalada quinta. entre libros y cuadros. Le gustaba pintar. 

Sus telas revelaban la misma sensibilidad que sus versos. Y 

su vida entera. rodeada de amigos. entregada a la mujer que 

amó apasionada y tímidamente tiene un tono menor grato para 

el oído re hnado. 

Augusto d"Halmar, vigoroso, es la escala mayor. los so­

noros acordes. los glisados. el pedal a fondo. el fortísimo. Vie­

ne de una familia nórdica, mezclada con galos y celtas. Al to. 

con un perhl de medalla. extraordinariamente bello. y con una 

voz dramática que maneja con destreza de viejo actor. Tuvo 

una adolescencia bohemia de cuño romántico; con corbatas 
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flotan tes. chambergos arbitrarios y capas con vistas de tercio ... 

pelo. Y una insolencia de arcángel rebelde. Su primera obra 

{ué una novela naturalista que pin ta los bajos fondos san tia­

guinos. <Juana Lucero se intitula. Publicaba poemas y cuen­

toe. Recitaba en el A te neo. escandalizando a los buenos burgue­

ses con sus arrestos histriónicos. Después viaja. Conoce Amé­

ric:i. Asia. Europa: hja su residencia en Madrid y en París 

por largos años. Es ín ti1no de Rilke. de Gide. de Azorín. de 

Montherlant. Su obra primera en Europa se empapa en Farré­

re y en Loti. Pero después se evade de es tas influencias y en­

trega su novela ~ejor: Pasión y muerte del cura Deueto;,. pu­

blicada en E ::.: paña, con un escenario sevillano, auténti a de es­

píritu andaluz, de bello y rico léxico. y con una pro{ unda pe1-

cqlogía que bien perhla sus atormentados personajes. Sus , 

obras postericres, dentro de estos mismos méritos. nunca han 

superado a esta nove!a que puede colo arse lado a lado con 

lae grandes novelas de au • res amcri~anos que tienen a España 

por fondo y que pudieran ser: El embrujo de Sev illa . de 

Carlos Reyle~. y La gloria de don Rar.niro , . de Enri q ue La­

rreta. Actualmente vive d•Halmar en Chile. en Valpara ÍBO, na­

vegan te que no puede prescindir de su pipa y del ol r a brea 

que el viento trae hasta su cuarto de trabajo. en la casi ta ad­

herida al flanco de un cerro milagrosan,en te . 

Alberto Ried ha publicado poemas en prosa y cuentos. 

Poemas Eim bólicos de bellas sugerencias y cuentos en que pri­

ma lo fantástico; misterios. admoniciones. Prosa en que está 

preeen te el poema. dándole una gran categoría al conjunto. 

Es. además. un notable escultor. y algunas de sus obras. como 

<Cabeza de Cristo» y e: El hermano asno ». le han dado un jus­

to renombre. 

Julio Beltrand. arquitecto. dejó una serie de edificios de 

sobria belleza clásica. uno de ellos. el más notable. es el pala­

cio de la Embajada de Estados Unidos en Santiago. situado en 
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el Parque Foreetal. realizado en estilo renacimiento, lleno de 

~everidad y hallaz.g' s felices. 

Alfonso Leng' ea el poeta del pentagrama, espíritu el má• 

scrnejante al de Pedro Prado. Sua < Doloras>, su ~Muerte de 

Alsino -comentario a un capítulo a la obra de Prado,-tienen 

el encanto y la fineza de los románticos. Frente a éL en el 

otro extremo, habría que colocar a Acario Cotapos, revolucio­

nario, desconcertante, magníhcamen te dotado, ea pecie de arse­

nal de ideas, con una orquestación endiabladamente difícil. cu­

yas obras han sido tocadas por las orquestas sinfónicas de 

Buenos Aires, Nueva Y orle, Madrid. Santiago y · París. Se pue­

de combatir a Cotapos, se lo puede discutir. pero nadie le nie­

ga t!tU real talento. Leng es la tradición. Cotapos el anarquismo. 

Uno es silente y alejado · de todo lo que no sea su pequeño 

grupo de elegidos: el otro, sociable. sÍmpatiquísimo, es un con­

versador infatigable, contador prodigioso do cuentos, de anéc­

dotas, de a ven turas. Pero ambos, en ·su persona- y en su obra. 

ro velan el sello de un talen to inconfundible. 

¡ Capilla de Los Diez! Me es grato recordarla aquí: para 
\ 

los auditorios argentinos, porque ese grupo de artistas chilencs 

ha dado a mi patria una buena cosecha que enriquece el tro-
. , 
Je comun. 


